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Al cumplirse un año del fallecimiento de Don Manuel Alvar, la Agencia 
Española de Cooperación Internacional quiere rendirle homenaje a través 
de Cuadernos Hispanoamericanos, a quien fue Director de la Real Acade­
mia Española, académico de la Historia, catedrático de varias Universida­
des, doctor honoris causa por otras muchas, autor de manuales y poemas, 
de atlas y estudios. 

Durante muchos años, Don Manuel colaboró activamente tanto con el 
entonces Instituto de Cultura Hispánica, como después con el Instituto de 
Cooperación Iberoamericana, que en 1988 formó la Agencia Española de 
Cooperación Internacional. Durante décadas, hasta su muerte, la AJE.C.I. 
encontró en él a un pensador de visión universal, excelente conocedor de la 
realidad iberoamericana y viajero incansable por el mundo entero, que 
supo aportar su talento al servicio de la cooperación internacional, inclui­
das cuestiones de tanta importancia como la alfabetización, el bilingüismo 
y la integración de los indígenas o las políticas lingüísticas y educativas. 

Profundamente creyente y leal, Don Manuel fue un humanista integral, 
que partía de la filología y la lingüística para, desde ahí, adentrarse en los 
caminos de la reflexión sobre la sociedad, la historia, el arte. Y supo, ade­
más, crear escuela. 

Los que fuimos sus alumnos recordamos la gravedad de sus palabras, la 
autoridad que imponía, el rigor de sus planteamientos, el profundo conoci­
miento de lo que explicaba, su satisfacción al sentirse con sus discípulos. 

Este número de Cuadernos Hispanoamericanos reúne, en su honor, en su 
memoria, artículos de quienes fuimos estudiantes en la Facultad de Filología 
de la Universidad Complutense de Madrid, en la que obtuvimos la Licencia­
tura en Filología Hispánica hace veinte años. Alvar no sólo fue nuestro pro­
fesor de Dialectología, de Sociolingüística y de Geografía Lingüística; ade­
más, a varios de nosotros nos dirigió la memoria de licenciatura o la tesis 
doctoral o ambas. Representamos, pues, a una promoción de sus alumnos 
que, veinte años después, desde países distintos, desde profesiones cotidianas 
distintas, quiere recordarle como el maestro que nos impulsó nuestra pasión 
por el estudio de esa relidad tan profundamente humana que es la lengua. 

* Secretario General de la AECI. 
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